
Capítulo LI.

Capítulo LII.

Capítulo I.

Capítulo II.

Capítulo III.

Capítulo IV.

Capítulo V.

Capítulo VI.

Capítulo VII.

Capítulo VIII.

Capítulo IX.

Trata de lo que contó el cabrero a todos los que llevaban a don Quijote.

De la pendencia que don Quijote tuvo con el cabrero, con la rara aven-

tura de los decepcionantes, a quien dio felice fin a costa de su sudor.

De lo que el cura y el barbero pa-

saron cerca de su enfermedad.

Que trata de la notable penden-

cia que Sancho Panza tuvo con la sobrina y

ama de Quijote, con otros sujetos graciosos.

Del ridículo razonamiento que

pasó entre don Quijote, Sancho Panza y el ba-

chiller Sansón Carrasco.

Donde Sancho Panza satisface

al bachiller Sansón Carrasco de sus dudas y

preguntas, con otros sucesos dignos de sa-

berse y de contarse.

De la discreta y graciosa plática

que pasó entre Sancho Panza y su mujerTere-

sa Panza, y otros sucesos dignos de felice re-

cordación.

De lo que le pasó a don Quijote

con su sobrina y con su ama, y es uno de los

importantes capítulos de toda la historia.

De lo que pasó Quijote con su

escudero, con otros sucesos.

Donde se cuenta lo que le su-

cedió a don Quijote yendo a ver su señora

Dulcinea delToboso.

Donde se cuenta lo que se verá.

Historia del ingenioso Hidalgo

Don quijote de la Mancha II
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Capítulo V. Sancho Panza y su mujer Teresa Panza.



Capítulo X.

Capítulo XI.

Capítulo XII.

Donde se cuenta la industria que Sancho tuvo para encantar a la señora

Dulcinea, y de otros sucesos tan ridículos como verdaderos.

De la estraña aventura que le sucedió al valeroso don Quijote con el ca-

rro o carreta de «Las Cortes de la Muerte».

De la estraña aventura que le sucedió al valeroso don Quijote con el

bravo Caballero de los Espejos.
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Capitulo 7, parte 2. El valiente Quijote en su caballo, Rocinante.

CAPÍTULOVIII

Donde se cuenta lo que le su-

cedió a Don Quijote yendo a

ver a su señora Dulcinea.

Don Quijote y Sancho iban

camino de Toboso donde se

encontraba la querida “Dul-

cinea” de Don Quijote.

Éste quería la bendición de

ella para proseguir sus aven-

turas. De camino Don Qui-

jote y Sancho entablan con-

versación como de costum-

bre, de temas relacionados

con su dama “Dulcinea”, de

cómo conseguir la fama...

Al día siguiente al anoche-

cer llegaron a Toboso y en-

tran en la ciudad.



Capítulo XIII.

Capítulo XIV.

Capítulo XV.

Capítulo XVI.

Capítulo XVII.

Capítulo XVIII.

Capítulo XIX.

Capítulo XX.

Capítulo XXI.

Capítulo XXII.

Donde se prosigue la aventura del Caballero del Bosque, con el discre-

to, nuevo y suave coloquio que pasó entre los dos escuderos.

Donde se prosigue la aventura del Caballero del Bosque.

Donde se cuenta y da noticia de quién era el Caballero de los Espejos y

su escudero.

De lo que sucedió a Quijote con un discreto Caballero de la Mancha.

De donde se declaró el último punto y extremo adonde llegó y pudo

llegar el ánimo de don Quijote, con la felicemente acabada aventura de los leones.

De lo que sucedió a don Quijote en el castillo o casa del Caballero del

Verde Gabán, con otras cosas extravagantes.

Donde se cuenta la aventura del pastor enamorado, con otros en ver-

dad graciosos sucesos.

Donde se cuentan las bodas de Camacho el rico, con el suceso de Basi-

lio el pobre.

Donde se prosiguen las bodas de Camacho, con otros gustosos suce-

sos donde se prosiguen las bodas de Camacho, con otros gustosos sucesos.

Donde se da cuenta de la grande aventura de la cueva de Montesi-

nos, que está en el corazón de la Mancha, a quien dio felice cima el valeroso don Qui-

jote de la Mancha.
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Don Quijote en el castillo del Caballero Verde Gaban.

CAPÍTULO XVIII

Aquí se ve muy claro como

se entremezclan los mo-

mentos de lucidez y de locu-

ra de Don Alonso, y como di-

ce Don Lorenzo "el del verde

gabán jr" : es un entrevera-

do loco, lleno de lúcidos in-

tervalos. Incluso tiene más

ratos de lucidez que locura.

Comienza Cervantes ha-

ciendo mención a su conoci-

miento de la zona y con un

lavado físico de nuestro hé-

roe, que por lo que cuenta,

muy limpio no estaba. La fa-

milia de acogida intenta

por medio del hijo averi-

guar el nivel de cordura, y se

encuentran con gran cono-

cedor de todos los campos,

cruzado con un loco que se

cree un héroe.

Llama la atención el con-

cepto que de la caballería

andante que tiene el prota-

gonista: jurista, teólogo,

médico, astrólogo, mate-

mático, herrero; y poseedor

de las virtudes de pensa-

miento casto, honesto, de-

fensor de la verdad, valien-

te...todo un "superhombre”.



Capítulo XXIII.

Capítulo XXIV.

Capítulo XXV.

De las admirables cosas que el estremado don Quijote contó que ha-

bía visto en la profunda cueva de Montesinos, cuya imposibilidad y grandeza hace

que se tenga esta aventura por apócrifa.

Donde se cuentan mil zarandajas tan impertinentes como necesa-

rias al verdadero entendimiento desta grande historia.

Donde se apunta la aventura del rebuzno y la graciosa del titerero,

con las memorables adivinanzas del mono adivino.

Pág.194ENCICLOPEDIA LENGUAJE | EVOLUCIÓN DE LA NOVELA

LA PARTICIPACIÓN DEL

TITERERO EN EL QUIJOTE.

(...)—¡Qué suerte han teni-

do de venir esta noche —les

dijo el ventero nada más ver-

los—, porque acaba de lle-

gar maese Pedro!

—¿Y quién es maese Pedro?

—preguntó don Quijote.

—Un titiritero que anda por

estas tierras con un reta-

blo36 y un mono adivino. Y

el mono es tan sabio que, si

le preguntan algo, salta al

hombro de su amo y le dice

al oído la respuesta de lo

que le preguntan, y casi

siempre acierta, como si tu-

viese el diablo dentro del

cuerpo. Maese Pedro cobra

dos reales por cada respues-

ta del mono, así que dicen

que está riquísimo. Y ya ve-

réis que es un hombre muy

chistoso, que habla por los

codos y bebe por doce.

Cuando don Quijote vio al

tal maese Pedro, pensó que

debía de tener la cara enfer-

ma, pues llevaba todo el la-

do izquierdo tapado con un

parche de tela (...)

Los amigos en nsus caballos en busca de
más aventuras.



Capítulo XXVI.

Capítulo XXVII.

Capítulo XXVIII.

Capítulo XXIX.

Capítulo XXX.

Capítulo XXXI.

Capítulo XXXII.

Capítulo XXXIII.

Capítulo XXXIV.

Capítulo XXXV.

Capítulo XXXVI.

Capítulo XXXVII.

Capítulo XXXVIII.

Donde se prosigue la graciosa aventura del titerero, con otras cosas

en verdad harto buenas.

Donde se da cuenta de quiénes eran maese Pedro y su mono, con el

mal suceso que don Quijote tuvo en la aventura del rebuzno, que no la acabó como

él quisiera y como lo tenía pensado.

De cosas que dice Benengeli que las sabrá quién le leyere, si las lee

con atención.

De la famosa aventura del barco encantado.

De lo que le avino a don Quijote con una bella cazadora.

Que trata de muchas y gran-

des cosas.

De la respuesta que dio

don Quijote a su reprehensor, con otros gra-

ves y graciosos sucesos.

De la sabrosa plática que

la Duquesa y sus doncellas pasaron con

Sancho, digna de que se lea y se note.

Que se cuenta de la noti-

cia que se tuvo de cómo se había de desen-

cantar la sin par Dulcinea, que es una de las

aventuras más famosas deste libro.

Donde se prosigue la noti-

cia que tuvo don Quijote del desencanto

de Dulcinea, con otros admirables sucesos.

Donde se cuenta la estra-

ña y jamás imaginada aventura de la dueña

Dolorida, alias de la condesa Trifaldi, con

una carta que Sancho Panza escribió a su

mujerTeresa Panza.

Donde se prosigue la fa-

mosa aventura de la dueña Dolorida.

Donde se cuenta la que

dio de su mala andanza, dueña Dolorida.
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La cena donde se cuenta la extraña y jamás

imaginada aventura de Trifaldi.



Donde laTrifaldi prosigue su estupenda y memorable historia.

De cosas que atañen y tocan a esta aventura y a esta historia

De la venida de Clavileño, con el fin desta dilatada aventura.

De los consejos que dio don Quijote a Sancho Panza antes que fuese a

gobernar la ínsula, con otras cosas bien consideradas.

De los consejos segundos que dio don Quijote a Sancho Panza.

Cómo Sancho Panza fue llevado al gobierno, y de la estraña aventura

que en el castillo sucedió a don Quijote.

De cómo el gran Sancho Panza tomó la posesión de su ínsula y del mo-

do que comenzó a gobernar.

Del temeroso espanto cencerril y gatuno que recibió don Quijote en

el discurso de los amores de la enamorada Altisidora.

Capítulo XXXIX.

Capítulo XL.

Capítulo XLI.

Capítulo XLII.

Capítulo XLIII.

Capítulo XLIV.

Capítulo XLV.

Capítulo XLVI.
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EL CABALLOVOLADOR

Al día siguiente de la aven-

tura con el caballo, Don Qui-

jote y Sancho, volvieron a

las andadas, pues le hicie-

ron creer a Quijote que una

condesa lo andaba buscan-

do para pedirle a éste que

viajaría a Candaya y lucha-

ría con Malumbrono, pero

Sancho no quería acompa-

ñarle, pues temía que en su

ausencia le quitas en la ínsu-

la que le habían prometido.

Don Quijote y Sancho sub-

ieron al caballo y se dejaron

tapar los ojos, el amo con

muchas ganas de tantas ve-

ces, y, con esa satisfacción,

se fue hacia los duques, que

fingieron despertar de su

desmayo y alegrarse mu-

cho con la noticia de que la

aventura había terminado

sin daño para nadie.

La aventura del caballo volador.



Capítulo XLVII.

Capítulo XLVIII.

Capítulo XLIX.

Capítulo L.

Capítulo LI.

Capítulo LII.

Capítulo LIII.

Capítulo LIV.

Capítulo LV.

Capítulo LVI.

Capítulo LVII.

Donde se prosigue cómo se portaba Sancho Panza en su gobierno.

De lo que le sucedió a don Quijote con doña Rodríguez, la dueña de

la duquesa, con otros acontecimientos dignos de escritura y de memoria eterna.

De lo que le sucedió a Sancho Panza rondando su ínsula.

Donde se declara quién fueron los encantadores y verdugos que azota-

ron a la dueña y pellizcaron y arañaron a don Quijote, con el suceso que tuvo el paje

que llevó la carta aTeresa Sancha, mujer de Sancho Panza.

Del progreso del go-

bierno de Sancho Panza, con

otros sucesos tales como bue-

nos.

Donde se cuenta la

aventura de la segunda dueña

Dolorida, o Angustiada, llamada

por otro nombre doña Rodrí-

guez.

Del fatigado fin y re-

mate que tuvo el gobierno de

Sancho Panza.

Que trata de cosas

tocantes a esta historia, y no a

otra alguna.

De cosas sucedidas

a Sancho en el camino, y otras, no

hay más que ver.

De la descomunal

y nunca vista batalla que pasó en-

tre don Quijote de la Mancha y el

lacayo Tosilos, en la defensa de la

hija de la dueña doña Rodríguez.

Que trata de cómo

don Quijote se despidió del du-

que y de lo que le sucedió con la

discreta y desenvuelta Altisidora,

doncella de la duquesa.
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Quijote despidiéndose del duque y lo que le

sucedió con la discreta y desenvuelta Altisidora.



Capítulo LVIII.

Capítulo LIX.

Capítulo LX.

Capítulo LXI.

Capítulo LXII.

Que trata de cómo menudearon sobre don Quijote aventuras tantas,

que no se daban vagar unas a otras.

Donde se cuenta del extraordinario suceso, que se puede tener por

aventura, que le sucedió a don Quijote.

De lo que sucedió a don Quijote yendo a Barcelona.

De lo que le sucedió a don Quijote en la entrada en Barcelona, con

otras cosas que tienen más de lo verdadero que de lo discreto.

Que trata de la aventura de la cabeza encantada, con otras niñerías

que no pueden dejar de contarse.
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POR EL QUIJOTE

“—Lo más bonito ha sido

ver lo pequeño que es el

mundo mirado desde el cie-

lo. Porque, cuando íbamos

volando, yo me he levanta-

do un poquito el pañuelo

por un lado y entonces he

visto la tierra y me ha pare-

cido tan pequeña como un

grano de mostaza.

Y me he dicho: «¡Ay Sancho!,

ahora ya ves que los gobier-

nos y riquezas por los que

tanto peleáis los hombres

no merecen la pena, porque

son cosas pequeñas y de po-

ca sustancia y se marchitan

de un día para otro como la

flor del campo»”

De lo acontecido en Barcelona.



Capítulo LXIII.

Capítulo LXIV.

Capítulo LXV.

Capítulo LXVI.

Capítulo LXVII.

Capítulo LXVIII.

Capítulo LXIX.

Capítulo LXX.

Capítulo LXXI.

Capítulo LXXII.

Capítulo LXXIII.

Capítulo LXXIV.

De lo mal que le avino a Sancho Panza con la visita de las galeras, y la

nueva aventura de la hermosa morisca.

Que trata de la aventura que más pesadumbre dio a don Quijote de

cuantas hasta entonces le habían sucedido.

Donde se da noticia de quién era el de la Blanca Luna, con la libertad

de don Gregorio, y de otros sucesos.

Trata de lo que verá el que lo leyere o lo oirá el que lo escuchare leer.

De la resolución que tomó don Quijote de hacerse pastor y seguir la

vida del campo en tanto que se pasaba el año de su promesa, con otros sucesos en

verdad gustosos y buenos.

De la cerdosa

aventura que le aconteció.

Del más raro y

más nuevo suceso que en todo el

discurso desta grande historia avi-

no a don Quijote.

Que sigue al de se-

senta y nueve, y trata de cosas no

escusadas para la claridad desta

historia.

De lo que a don

Quijote le sucedió con su escude-

ro Sancho yendo a su aldea.

De cómo don

Quijote y Sancho llegaron a su al-

dea.

De los agüeros

que tuvo don Quijote al entrar de

su aldea, con otros sucesos que

adornan y acreditan a esta gran-

diosa historia.

De cómo don

Quijote cayó y del testamento

que hizo, y su muerte.
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De la cerdosa aventura que le aconteció a
Don Quijote (capítulo 2.68).


